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Presentación
Esta sección, bajo el título “Personalidades de la Endocrinología”, pretende, en breve espacio, dar cuenta del significado 
que en el desarrollo de la especialidad han tenido  figuras médicas chilenas o extranjeras.

Es signo de gratitud que los médicos de hoy reconozcamos la valía y trascendencia de la contribución de aquellas perso-
nas que nos antecedieron. Es sobre este legado que todos y, especialmente, los más jóvenes, inician o asientan su desarro-
llo profesional. El conocer como estas personas de selección fueron capaces de convertir las circunstancias adversas en 
realidades de crecimiento y desarrollo constituye una instancia pedagógica de gran valor, dada la frecuente tendencia de 
explicar fracasos e insuficiencias con argumentos siempre ajenos a la responsabilidad personal.

Es interesante constatar la entereza moral de estas figuras, vestida de una voluntad enamorada de su acción, lo que ex-
plica su persistencia sin desmayos en pos de los objetivos que se trazaron.

En este número inaugural de la Revista Chilena de Endocrinología y Diabetes, y en concordancia con lo explicitado pre-
cedentemente para esta sección, se recuerda a dos   maestros, genuinos pioneros de la Endocrinología Clínica chilena. 
Fueron ellos decididos gestores, entusiastas impulsores y, hasta avanzada edad, colaboradores de la Sociedad Chilena 
de Endocrinología y Metabolismo, entidad que más tarde daría origen a la actual Sociedad Chilena de Endocrinología y 
Diabetes. Se trata de los profesores Arturo Atria Ramírez y Francisco Donoso Donoso. Cada uno inició la disciplina en 
sus respectivas sedes universitarias del Hospital del Salvador y del Hospital San Juan de Dios, en Santiago.

Estos artículos han sido solicitados a médicos formados en los servicios donde los homenajeados trabajaron. Así, el bos-
quejo de sus vidas académicas y profesionales tiene la riqueza de lo vivencial.

La Revista Chilena de Endocrinología y Diabetes se congratula de ofrecer a sus lectores esta página de encuentro con 
los maestros.

Profesor Dr. Arturo Atria Ramírez

E l Profesor Dr. Arturo Atria Ramírez nació el 3 de 
Octubre de 1907 en un hogar cuyo padre, don Am-
brosio Atria, también médico, fue muy influyente 

en su formación. Ingresó en 1925 a la Escuela de Medicina 
de la Universidad de Chile, graduándose de Médico en 
1932 y haciéndose acreedor al premio “Clin”, de la So-
ciedad Médica de Chile, por su brillante examen de título. 
Durante la carrera de Medicina obtuvo también el premio 
Monckeberg otorgado al mejor alumno de Obstetricia.

Dos años antes de recibirse de médico, en 1930, ingresa a 
la naciente Escuela de Medicina de la Pontificia Universi-
dad Católica de Chile como ayudante de Biología General 
en la cátedra del Profesor Dr. Gilberto Rahm. Posterior-
mente, en 1937, el Dr. Atria da inicio a la cátedra de Ana-

tomía Comparada y Embriología en esta misma Casa de 
Estudios.

Derivado de su interés por la Medicina Interna, en 1933 
se incorpora como ayudante en la Cátedra “E” de Medi-
cina de la Universidad de Chile del Profesor Dr. Hernán 
Alessandri Rodríguez, en el Hospital del Salvador. Es allí 
donde desarrolló sus actividades más relevantes, como in-
ternista, docente y creador de un “Laboratorio”, que en 
una modesta sala contaba con una camilla, un aparato para 
medir el metabolismo basal y un microscopio monocular. 

En esa época, el Dr. Arturo Atria, en conjunto con el  
Dr. Luis Vargas Fernández, presentan al profesor Ales-
sandri un proyecto para la creación de un Departamento 
de Endocrinología. Pocos días después de ser aceptada 
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la proposición, reciben de parte del profesor Alessandri 
como regalo y guía de iniciación, un libro nuevo de endo-
crinología, verdadero tesoro en esas fechas. Así se inicia, 
en 1937, la enseñanza formal de la Endocrinología como 
actividad clínica.

El Dr. Atria permanece como Jefe del Departamento de 
Endocrinología del Hospital del Salvador hasta 1967. Du-
rante su jefatura el Departamento tuvo un sostenido de-
sarrollo con énfasis en la patología tiroidea, ampliando 
el Laboratorio de la especialidad. En 1954 promovió y 
cooperó entusiastamente a la introducción en el Depar-
tamento de Endocrinología de la primera unidad de ra- 
dioisótopos del país, la cual, posteriormente, fue desarro-
llada por su discípulo, el Dr. Gustavo Pineda Valdivia. 

La creación de un Centro de Endocrinología y la calidad 
humana y profesional del Profesor Atria constituyeron un 
núcleo de atracción de enorme fuerza para los interesados 
en la disciplina. Así fue como se formaron brillantes es-
pecialistas nacionales como los doctores José Barzelatto, 
Carlos Stevenson, Enrique Silva, Hugo Claure, Elmo  
Saito, Gustavo Pineda y también médicos de otros países 
Latinoamericanos. Esto le significó al Profesor Atria el 
reconocimiento internacional, recibiendo distinciones ho-
noríficas e invitaciones como profesor invitado desde Ar-
gentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, México, Uruguay, Perú, 
Dinamarca y el Reino Unido. En este último país se le 
distinguió como “Fellow of the Royal Society of Medici-
ne” (1960).

El año 1955, el Dr. Francisco Donoso, perteneciente a la 
Cátedra de Medicina del Hospital San Juan de Dios, pro-
pone crear un centro nacional de estudios endocrinológi-
cos, moción que contó con el apoyo del Dr. Atria. Este 
centro constituyó la base para la fundación, en 1958, de la 
Sociedad Chilena de Endocrinología y Metabolismo. Esta 
Sociedad se inicia bajo la presidencia del Dr. Atria, en 
reconocimiento a su liderazgo y prestigio, permaneciendo 
en dicho cargo hasta 1959.

Su inquietud profesional lo impulsó a trabajar más allá 
del ámbito universitario. Así se desempeñó como médico 
(“Oficial de Sanidad”) en el Ejército de Chile y organizó 
el Departamento de Endocrinología del Hospital Militar. 
También tuvo activa participación en organismos gremia-

les, siendo consejero general del Colegio Médico de Chile 
entre 1959 y 1963, y vicepresidente del mismo.

Su productividad científica fue destacada, lo que es avala-
do por más de 170 trabajos de investigación y experiencias 
clínicas. Una de estas publicaciones iniciales señalaba el 
buen efecto de la metil testerona, y no así de la testoste-
rona, en la mejoría de los síntomas de la enfermedad de 
Adisson (Rev Med Chile 1946).También fue coautor en 
10 textos de estudio, demostrando su infatigable tesón. Su 
último libro, el “Manual de Endocrinología Clínica”, lo 
publicó al cumplir 84 años junto con su hermano Pablo y 
su hijo Arturo Atria Reyes, dedicándolo a su progenitor el 
Dr. Ambrosio Atria Osorio.

El reconocimiento a su relevante personalidad lo recibió 
de instituciones como la Facultad de Medicina de la Pon-
tificia Universidad Católica de Chile, que en 1955 lo no-
minó Doctor Honoris Causa por sus indiscutibles méritos 
y contribución como Profesor de Embriología. En 1957 
la Facultad de Medicina de la Universidad de Chile le re-
conoció el rango académico de Profesor Titular de Me-
dicina y en 1966 la Sociedad Chilena de Endocrinología 
y Metabolismo lo distinguió como Miembro Honorario. 
En 1986 fue nominado también Miembro Honorario de la 
Academia Chilena de Medicina del Instituto de Chile. En 
1989, la Sociedad Médica de Santiago lo distinguió como 
“Maestro de la Medicina Chilena”.

Sus actividades académicas se prolongaron por más de 64 
años, hasta 1996, cuando su salud le impidió seguir ejer-
ciendo su labor docente y asistencial en el Hospital del 
Salvador. Falleció el 23 de Mayo de 1998.

Los que tuvimos el privilegio de conocerlo y de recibir 
sus enseñanzas y consejos, reconocemos en este verdade-
ro maestro a una persona de excepción. Con aquel modo 
distinguido, pulcro en el hablar y en la expresión de las 
ideas, fue capaz de entusiasmar y guiar a generaciones de 
médicos a cultivar la endocrinología como disciplina. Su 
historia personal es un ejemplo de cómo con dedicación 
perseverante, espíritu de superación, rigor académico y 
científico y, a pesar de la restricción de recursos, se puede 
alcanzar metas muy altas, humanas y profesionales, y así 
impulsar el desarrollo de generaciones de médicos, en lo 
particular, y de la sociedad chilena, en general.

 Nelson Wohllk

Jefe Sección Endocrinología, Hospital del Salvador
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Profesor Dr. Francisco Donoso Donoso

E l doctor Donoso,”don Pancho” para muchos en expre-
sión de su caballerosidad y bonhomía, nació en Talca en 
1910. Luego de obtener el título de Médico Cirujano en 

la Universidad de Chile, ingresó al Servicio de Medicina Interna 
del que fuera uno de los más brillantes cultores de esta espe-
cialidad, el Profesor Rodolfo Armas Cruz, también de origen 
talquino, que dirigía el Servicio B de Medicina del Hospital del 
Salvador, cátedra contigua a la del Profesor Hernán Alessandri 
Rodríguez. Ambos mantenían una afectuosa y caballerosa riva-
lidad profesional, lo que redundó en un notable progreso para la 
Medicina en Chile, formando de paso una pléyade de brillantes 
futuros internistas.

En aquellos años se asiste al inicio de las subespecialidades 
y, en ese contexto, el Dr. Donoso viaja a la Clínica Mayo, de 
EE.UU., para especializarse en la misteriosa endocrinología. A 
su regreso inicia la práctica de la especialidad en una pequeña 
pieza del Hospital Salvador, teniendo como herramienta de tra-
bajo el hoy olvidado examen de metabolismo basal. Junto con 
el profesor Arturo Atria Ramírez, prestigioso ayudante del pro-
fesor Hernán Alessandri, son los hitos reconocibles del inicio de 
la Endocrinología Clínica en Chile. Pronto se incorpora a esta 
unidad (también en sentido literal) el que fuera su más brillan-
te colaborador: el Dr. Alfredo Jadresic Vargas. Luego sigue el 
Dr. Renato Sanz del Fierro y, en  1952, el Dr. Enrique López  
Caffarena. La  estadía del Dr. Jadresic en Inglaterra, permitió in-
corporar en nuestro país metódicas de medición esteroidal y de 
gonadotropinas, lo cual dio un gran impulso a la especialidad. 

A mediados de los años ’50, el Dr. Donoso es nombrado Pro-
fesor Titular de Medicina de la Universidad de Chile, luego de 
presentar su memoria en “Patología de la Corteza Suprarrenal” 
y aprobar un estricto examen oral. Más tarde, otros médicos se 
incorporan al grupo de trabajo del Dr. Donoso como los docto-
res Jorge Maira L., y Humberto Lennon S. El primero de ellos 
crea la Unidad de Radioisótopos, a la par que se inicia el Labo-
ratorio de la especialidad a cargo de la bioquímica Srta. Mary 

Herreros. Posteriormente viajan a USA a su etapa de formación 
los doctores. Maira y López. 

Don Pancho fue un hombre sereno, justo y un gran caballero. 
Exponía con precisión y claridad los contenidos de sus clases 
y conferencias. También lideró importantes investigaciones, 
destacando la “Encuesta de Bocio en 40.000 escolares de la 
Provincia de Santiago”, premiada por la Sociedad Médica de 
Santiago y que fue base determinante en la incorporación obli-
gatoria de yodo a la sal de mesa en Chile. Entre 1955 y 1956, 
tuvo la iniciativa de organizar y presidir reuniones mensuales 
científicas de los diferentes centros de Endocrinología de San-
tiago y Valparaíso. El entusiasmo y éxito de estas reuniones dio 
pie y respaldo para la formación de la “Sociedad Chilena de 
Endocrinología y Metabolismo”, antecesora directa de la actual 
Sociedad, que hoy celebra 50 años de vida. En un gesto que 
retrata su magnanimidad y desapego, propuso que el presidente 
fuera el Dr. Arturo Atría con lo cual, además, inteligentemente, 
aseguró la persistencia en el tiempo de la incipiente Sociedad.

En 1970, coincidiendo con la Reforma Universitaria, al igual 
que su jefe el profesor Armas y otros médicos, presenta su re-
nuncia y jubila. Su cargo es asumido por el Dr. Enrique López 
ya que, simultáneamente, el Dr. Alfredo Jadresic es elegido De-
cano de la Escuela de Medicina de la Universidad de Chile. 

El Dr. Francisco Donoso estuvo casado con doña Bernardita Or-
túzar, encantadora y hermosa dama, fallecida hace unos años y 
de cuyo matrimonio nacieron tres hijos, Magdalena, Alejandro 
y Bernardita, y siete nietos. Siguió viviendo en su casa, acompa-
ñado de su fiel mayordomo y donde lo visitaba periódicamente. 
Falleció de cáncer pulmonar de larga evolución, pese a que nun-
ca fumó. Fue sepultado en el Cementerio General el 4 de Enero 
de 1995. Pude asistir y decir unas acongojadas palabras para un 
hombre bueno con el cual nos dispensamos mutuo afecto y cari-
ño por más de 50 años. La Endocrinología chilena hace bien en 
recordar la figura de tan insigne maestro y hombre de bien.

 Enrique G. López Caffarena

Profesor de Medicina (Endocrinología), Universidad de Chile
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